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AL PÚBLICO
Avisamos á nuestros abonados y al

público en general, que la Redación y Ad
ministración de FRAY VERDADES perma
necerá instalada provisoriamente en su
antiguo local

673 Cangallo 673 (1er. piso)
a donde debe dirigirse la correspondencia

Martes, 23 de Marzo de 1909
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—Me parece que hace un siglo que no

te veo, Pero Grullo de mi alma.
—¡Hay reverendo de mi corazón, que

me he visto en la dura necesidad de enten
dérmelas nada menos que con el mismísi
mo demonio para salir del paso.

—«Hágase el milagro, y hágalo el dia
blo» Pero Grullo amigo.

—¿Y qué me cuenta V. R. de su viaje?
—¿A qué no sabes lo que están constru

yendo en Bahía Blanca los Reverendos
Padres Salesiunos ?

—¡Otra Iglesia más lujosa?
—¡Frío!
—¿Un hospital?
—¡ Frío!
—¿Un asilo para huérfanos desampa-

dos?
—¡Frío!
—¿Una casa de maternidad para hijos

de padres desconocidos ?
—¡Paréce mentira que puedas suponer

eso. ¿ Ignoras, Pero Grullo que entre noso
tros no existen los afectos de familia?

¡Frío!
—Pues hable V. R. de una vez. Me doy

por vencido.
—¡¡Un teatro!!
—¡Imposible!
—¡Cuando te lo digo yo!
—Será algún salón para los actos pú

blicos de su colegio.
—No, Pero Grullo, no. Un teatro en

forma. Un teatro cuya construcción cuesta
más de doscientos mil pesos.

—¿ Y para que quieren eso ?
-—¿Para qué lo han de querer, Grullo

amigo? Para ganar plata.
—¿ Pero van á meterse á cómicos los

reverendos ?
—Mira, Pero Grullo, cómicos lo son

desde el momento en que fingen lo que
no sienten para ganarse la vida por medio
de esa ficción.

—Bien y ahora van á fingir además
en la escena de su teatro.

—No, Pero Grullo. Eso sería demasiado
honrado para ellos. El cómico que fin
ge, ya dice de antemano que va á fingir
y, justamente, cuanto mejor finja más
se le aplaude;- pero el hipócrita que fin

ge lo que no siente para obtener plata
con sus engaños, no es digno de aplauso.

—Entonces los frailes esos de Bahía
Blanca, no van á hacerse cómicos?

—No. Van á hacerse empresarios.
—¡Pero! ¿lo he soñado yo, ó es verdad

que la Iglesia católica, condena los es
pectáculos teatrales?

—Tanto es así, que el cardenal Gousset
en el tomo 2° su «Teología Moral», cita
varios rituales de diversas diócesis en los
cuales se cuenta á los cómicos entre los

públicos pecadores.
—Entonces me lo explico todo. Es que

los Reverendos de Bahía Blanca querrán
convertirlos.

—Y para ello, les han hecho un teatro

para que pequen.
—Habrán seguramente tomado los pa

dres sus precauciones ?
—-Si por cierto. Se han reservado el de

recho del veto á las obras teatrales que
no les parezcan bastante morales.

—-¿Y cuándo se acaba ese teatro canóni

co-profano ?
—Se estrenará pronto con una compa

ñía de ópera.
—Ya veo á los de Bahía Blanca con

denados á «Pólliuto» perpetuo.
—¡Quién sabe! San Alfonso tiene mu

chos recursps y aunque el pecado de
los Padres es un pecado de cooperación,
y este es mortal según la doctrina del
gran Maestro y Doctor de la Teología
moral, San Alfonso, la cooperación es
lícita cuando se hace «por utilidad ó ne
cesidad». (Lib. 3, núm. 427).

i —-Entontes no hablemos más del asunto,
porque necesidad de hacer el teatro no
tendrán los Reverendos, pero utilidad en
ello ¡ya lo creo que tenndrán utilidad.

—¡Son unos santos!
—-¡Unos benditos!
—¡Unos «vivos»... modelos de jesús!
—Unos....
—Más vale que nos callemos, Pero

'Grullo, no nos vayamos á equivocar y
digamos la verdad de lo que son, y
nos procesen,

FRAY VERDADES.

A LA CARIDAD
¡Sublime caridad, siempre bendita,

que sabes conmover los corazones,
y prodigando tus preciosos dones
destruyes la maldad, do quier se. agita 1

¡Qué siempre acudes al que necesita,
pronto remedio á su desdicha pones
y has sabido también, en ocasiones,
del crimen desechar la idea maldita!

¡Acude presurosa ! Vuelo toma
y atravesando el mar y la frontera,
lleva tus dones á la Augusta Roma;

y no te llegue á preocupar siquiera
mientras el papa á «dos carrillos», coma,
que hambriento un pueblo de infelices,

[muera 1
ZACARIAS RUIZ DE ALBORNOZ.
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LECCION GRAMATICAL

Preceptor—¿Niño, a quién ha visto
escribir hasta sin h?

Niño—A mi mamá, á la cual ha dicho
otro padre cura que esas cosas se ponen
siempre sin ella.

VEKOHOEsHMñRGflS
EL CATOLICISMO

Se introduce enn nuestra casa y en

nuestras afecciones subrepticiamente. Es
el intruso, cuya figura traidora y som
bría se levanta á cada paso. Sabemos
positivamente que en nuestro hogar aún
no ha penetrado, y no creemos posible
su entrada; y al poco tiempo, estupe
factos, le encontramos en él, sin que po
damos saber por qué puerta malignamente
se ha colado, por qué agujero que no fué
capaz de ver nuestra previsión, se ha
introducido arteramente.

Es el intruso. El agria el carácter de
i nuestra mujer y le distrae la conciencia;
I él pone supersticiones absurdas en nues

tras abuelas y arranca de los ojos de nues
tras hijas la venda del pudor moral, él las
hace cínicas, porque las obliga á aquila
tar el sabor de las fiebres tempranas
de la sangre y porque les muestra que se
peca impunemente cuando se es católico:
y nada hay más tentador que lo que agra
da.

Es el intruso. El obliga á nuestras
afecciones á enfriar su cariño hacia nos
otros, y hace un vacío en nuestro hogar.
Desde su entrada, se nota que una densi-

I dad pestilente flota en la atmósfera, y
en esa pestilencia ahogamos nuestro pen
samiento, porque nos es necesario vivir
en ella.

Es el intruso. El nos hace beber la
hiel amarga de los rencores. Desde que
advertimos su presencia, nos apercibimos
que el tono de nuestra madre no es tan
cariñoso, y nuestra abuela desvaría, y
nuestras hermanas piensan en algo lejano
y sufren misticismos peligrosos y que
nuestras hijas tienen en los ojos deste
llos extraños, fulguraciones de deseo in
sano.

El esclaviza nuestro modo de ser,
nuestra in' eligen cía, nuestra voluntad; se
apodera de nosotros, oprimiéndonos en
el ambiente en que vivimos, por la ac
ción indirecta de las circunstancias inc-
vi.ables. Vemos como los seres á quienes
más queremos, que constituyen nuestra
felicidad en la vida, se enferman de fa
natismo y de hpocresía, y notamos con
dolor que quieren conquistar la gloria
á fuerza de humillaciones, cavando su
fosa con las rodillas.

- El transige con todo lo que sea para
su provecho, y la monstruosidad de sus
argucias, la enormidad de sus crímenes,
está disculpada, porque sobre cada ojo
ponen uña venda y sobre cada boca
una mordaza: el fanatismo. El catolicis
mo lleva en sí todo lo que puede con
cebirse de irrazonable, de vandálico, de
odioso de bestial, de infamante; y muy
pocos lo ven, á muy pocos les indigna,
les subleva el alma y la razón; porque
sobre todo ésto tiende él un negro manto
que lo inmuniza; porque sobre todas las
cosas arroja á puñados las sombras del
error.

La cantidad de recursos que posee
para imponerse, para inmiscuirse, para
robarnos y esclavizarnos, es tan inmensa,
tan monstruosa, tan sutil, tan artera y
diabólicamente organizada, que supone la
experiencia de muchos siglos y el trabajo
constante de inteligencias muy sólida
mente organizadas para el crimen.

El posee el escapulario que mandan
las hermanitas de caridad, tan humildes,
tan mansas; la estampa con la plegaria
impresa al dorso en nombre de la cual
se pide una limosna para el pobrecito
mártir, cuya sangre se ve correr por las
heridas innumerables de su cuerpo, y
cuya mirada triste parece uno reconven
ción ;la medallita que da el padre obe
so y coloradote al niño tímido; la ca
ricia suave de todo lo que se arrastra,
que halaga la piel.

El tiene la iglesia, imponente de bó
veda sonora, donde las ia.ancianas en
éxtasis, al oír los cánticos salmodiados
con música suavísima, creen subir á
la gloria, y las jóvenes púberes y exu
berantes de vida, pueden dejarse hacer
el amor sin peligro á que nadie las sos
peche.

En todo deja un vaho de santidad, de
suavidad, que atrae, que -vence, como
una cosa muy tierna y muy débil; y
él tiene,-sobre todo, un arma poderosa:
la costumbre, la rutina de veinte siglos.

El bautiza, confiesa, confirma, dice
misas y cobra;; y él tiene también el rudo
apostrofe amenazante y el don de la
palabra lúcida cuando invoca las lla
mas amenazantes del infierno eterno y

cuando muestra la paz de la gloria;
y tiene también la fuerza incoercible que
rijo el mundo: el oro.

El, es el que á la Humanidad, ese gran
niño débil y fuerte á un mismo tiempo,
la mira con el ojo izquierdo torvamente,
y con el derecho la ampara con ca
riño. Y la Humanidad, ese gran corazón
que también es monstruo y ángel, In
destroza con la diestra y la cura con la
siniestra.

Y es que la Humanidad tiene miedo.
Es que los hombres temen á dios, y
el error más absurdo de todos los errare
encuentra en ellos hospitalidad.

Es que el alma del hombre retrocede
ante el misterio como retrocede un corcel

ante la negrura de un .precipicio. *
Es que el hombre no es capaz de hun

dirse, con la frente erguida y la volun
tad inconmovible en el misterio de lo
que puede ser, para lanzar al dios in
justo y poderoso un desafío si es que
encuentra á ese dios en el camino.
Tal Sigfrido.

Y es que el hombre actual no es capaz


